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A principios del siglo IX, el Imperio franco comprendía territorios que hoy son Francia, Bélgica, los Países Bajos, Alemania, Suiza, Austria y la parte de Italia. El rey Carlos, o Carlomagno, como se le conocía, gobernaba este amplio imperio. Había sido coronado emperador del Sacro Imperio Romano Germánico por el papa León III, lo que le convertía en rey y emperador a la vez.

En 814, Carlomagno murió y su hijo Luis ocupó su lugar. A diferencia de su padre, Carlomagno, que animaba a sus hijas a tener hijos fuera del matrimonio, Luis estaba comprometido con la visión cristiana del matrimonio. Llegó a ser conocido como Luis el Piadoso, en 827 su influencia sobre el matrimonio se dejó sentir en todo el imperio.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Prologo

 

-Liam, ¿qué haces aquí?- La exclamación de Elena hizo que Carlota se diera la vuelta para mirar a la figura familiar.

-He tenido un largo viaje. Quería refrescarme en el estanque- respondió Liam a su hermana mientras miraba a su compañera. Sólo una vez había visto a Carlota sin su hábito de monja, recordaba la forma en que la parte superior de sus redondeados pechos había quedado al descubierto por un corpiño escotado. Pero su cabello dorado siempre había estado cubierto. Ahora le colgaba sobre los hombros y casi ocultaba la forma de sus pechos bajo la camisa aún mojada por el reciente baño.

-No te esperábamos hasta mañana - dijo Elena mientras se apresuraba a colocarse frente a él e impedirle ver a su amiga. Bajó la voz para susurrar -¡Deja de mirar a la pobre mujer!-

-¿Pobre mujer? Es monja y debería saber que no debe juguetear en su turno- Sonrió a su hermana, que estaba haciendo poco para reparar su propio estado de desnudez-Al menos ella parece ser más modesta que tú-

Como no se molestó en susurrar su respuesta, Carlota oyó cada palabra. Se puso la bata marrón por encima y se cubrió el pelo con un pañuelo. Liam tenía talento para irritarla y hoy lo hacía aún mejor que de costumbre.

Una vez presentable, Carlota le plantó cara con la mayor eficacia posible, teniendo en cuenta que la parte superior de su cabeza apenas le llegaba al hombro. 

-Se sabe que las monjas disfrutan de un baño de vez en cuando, Liam. Un galante lord se retiraría al encontrarse con una escena así-

Ignorando la insinuación de sus palabras, sus ojos recorrieron sus ropas oscuras con desagrado-Así que sigues siendo monja. ¿Ha hecho ya sus votos perpetuos, hermana Carlota?-

Sin responderle, Carlota se dirigió a Elena-Voy a cambiarme de ropa. Te veré en el gran salón-

Una vez que Carlota se perdió de vista, Elena se volvió contra su hermano-¿Por qué siempre eres tan grosero con ella? Sospecho que Carlota te importa más de lo que estás dispuesto a admitir-

Liam movió la cabeza de un lado a otro-Estás equivocada, Elena. Desde que Carlota y yo nos conocimos hace un año en Aquisgrán, has conspirado para unirnos. Esta última treta de nombrarme a mí padrino y a ella madrina de tu primogénito es tu intento más evidente. Estás perdiendo el tiempo. Carlota y yo somos completamente inadecuados en todos los sentidos, somos lo suficientemente inteligentes como para saberlo-

-¿Es por eso que no puedes quitarle los ojos de encima?-

Él se desconcertó al darse cuenta de que ella decía la verdad-Un hombre puede sentir una atracción completamente inapropiada por una mujer. No le des demasiada importancia. Y no olvides que tu amiga es monja-

-Como habrás adivinado, si no ha hecho los votos perpetuos aun - replicó Elena, con los ojos brillantes de humor-Me pregunto por qué es lo primero que le has preguntado-

Mientras Carlota corría hacia la mansión, pensó en la pregunta de Liam. No había hecho sus votos perpetuos, pero no quería darle la satisfacción de oírla admitirlo. Él había insinuado más de una vez que ella no iba en serio con su vocación.

Ser monja le daba un grado de libertad con el que otras mujeres sólo soñaban. No tenía marido ni padre a quien obedecer, ni hijos que cuidar, ni casa familiar que supervisar. No tenía intención de renunciar a esa libertad.

Durante el último año, había estado demasiado ocupada para pensar en sus votos. Ayudar a las mujeres que acudían al convento en busca de refugio ocupaba todo su tiempo y energía. 

La Capellánesa de Saint Ives, que alentaba su trabajo, no la había presionado para que finalizara su compromiso con Dios. Pero pensaba hacerlo pronto. En cualquier caso, ¿qué le importaba a Liam?

Carlota sospechaba que la razón por la que él sacaba el tema cada vez que la veía era que hacía poco habían estado en bandos diferentes en una disputa doméstica. Liam había defendido el derecho de un noble a apartar a su esposa descarriada, ella había trabajado en favor de la mujer. La última vez que se habían visto, él la había acusado de utilizar su vocación para influir en el obispo del que dependían. Carlota sonrió al recordar el caso y admitió que la acusación era cierta.

A la tarde siguiente, Carlota estaba junto a Liam cuando se convirtieron en padrinos de la hija de Elena y Lucas, el hermano de Carlota. Se quedó mirando al niño regordete, que parecía devolverle la mirada con ojos grandes y solemnes, algo se agitó en su interior. 

En el convento, Carlota ayudaba a menudo a las madres con sus hijos. Nunca había experimentado nada parecido a la atracción que sintió hacia la pequeña Ivon cuando se convirtió en su madrina. Imaginó que la fuerza de su emoción tenía que ver con el hecho de que quería mucho tanto a su hermano como a su mujer.

Cuando sintió el codazo de Liam, lo miró con odio y se dio cuenta de que el padre John le estaba hablando. Estaba familiarizada con la ceremonia y asintió con la cabeza para demostrar que era consciente de su responsabilidad como madrina. Elena puso a Ivon en sus brazos. Encantada por la suave calidez del pequeño bulto, Carlota sonrió a la niña, que la miró con expresión de total confianza.

Liam siguió a Carlota.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


CAPÍTULO I

 

Golpeando la tierra seca con la azada, Sor Carlota continuó la tediosa tarea de penitencia autoimpuesta que había comenzado varias horas antes, al amanecer. Como Carlota era un miembro muy querido y respetado de la comunidad, su trabajo levantó algunas cejas, pero no se hicieron preguntas. Eso no significaba que la razón de su penitencia no fuera motivo de especulación para más de uno que observaba a la joven monja removiendo la tierra en el jardín del convento.

El convento de Saint Ives estaba situado al sur de Aquisgrán, donde se encontraba el palacio favorito del rey Luis. Era un convento de enseñanza dirigido por las hermanas de la Santa Cruz. Las jóvenes acudían al convento para estudiar, algunas se quedaban para hacerse monjas y otras volvían a casa para casarse. Aunque Carlota ya había pasado la edad en que se suele tomar la decisión, no había hecho los votos perpetuos. Había optado por quedarse en el convento y convertirse en profesora. Su capacidad la había llevado a otros destinos que le dieron la oportunidad de viajar más allá de Saint Ives.

Cuando una monja se acercó a Carlota para decirle que había sido convocada por la Capellánesa, ella no tuvo más que dejar la azada y sacudirse la suciedad de las manos doloridas. Todavía se estaba quitando el polvo de su oscuro hábito cuando se apresuró a entrar en el taller de la Capellánesa Vera. Pero su paso se ralentizó cuando vio la figura familiar de pie a la derecha de la Madre Superior. Carlota había esperado y rezado para no volver a ver a Lord Liam .

No había un solo pelo de sus abundantes mechones castaños fuera de su sitio, hecho que recordó a Carlota que se había quitado el pañuelo de la cabeza mientras trabajaba y no se había molestado en reajustárselo. Su chaleco era una fina tela azul perfectamente ajustada a su cuerpo alto y bien formado. Antes de que Carlota apartara la vista, vio una señal de sonrisa en la comisura de sus labios al ver su aspecto desaliñado. Tras un último y enérgico cepillado de su hábito que dejó la tela marrón arremolinándose alrededor de sus piernas, Carlota levantó la barbilla y miró a la Capellánesa en busca de una explicación de la presencia de Liam .

-Creo que conoces a Lord Liam ,Carlota-

Con la garganta seca por el polvo, Carlota asintió.

Cuando se conocieron en Aquisgrán, se había vestido con un elegante traje para disimular que era monja. Era una estrategia que había utilizado varias veces, cuando necesitó mezclarse en la escena del juicio para reunir información que ayudara a una de las mujeres a las que representaba. En ese momento, no pudo evitar disfrutar de la admiración que había visto en sus ojos. Pero más tarde, cuando Liam se enteró de que era monja, dejó claro su disgusto por su engaño. 

Recordó las palabras que le había dicho a su hermano Lucas- Tu hermana debería volver al convento -Y aunque la hostilidad entre ellos había disminuido la próxima vez que se vieron, seguían sintiéndose incómodos en su mutua compañía.

La Capellánesa ignoró la fría reacción de la joven monja hacia su visitante y dijo -El rey Luis ha solicitado su ayuda, hermana Carlota. Sin duda recuerda la última vez que mediaste en una disputa-

Carlota lanzó una mirada a Liam y esperó a que Vera continuara.

-El caso se refiere a, la joven que vino a nosotros hace un mes para un retiro religioso. Cuando llegó el momento de volver a casa, nos dijo que temía por su vida. Le dimos cobijo. Parece que su marido, el conde Eduard, ha solicitado el divorcio. El rey es reacio a ver disuelto el matrimonio de uno de sus condes. Ha pedido que ayudes a Lord Liam a mediar en el asunto- 

El fin de un matrimonio entre dos casas nobles tenía a menudo implicaciones políticas de gran alcance. No era raro que el rey reclutara a alguien de una comunidad religiosa, así como a un representante laico, para hacer averiguaciones. El rey Luis estaba decidido a que sus súbditos se adhirieran a la práctica cristiana de casarse para toda la vida. Pero incluso él reconocía que a veces había circunstancias atenuantes. En tales casos, un obispo o arzobispo podía anular un matrimonio.

-No conozco bien el asunto - señaló Carlota-Tal vez debería encontrar a alguien que ocupe mi lugar, madre Vera-

Claramente sorprendida por sus palabras, la Capellánesa miró fijamente a Carlota durante un minuto antes de decir -El rey preguntó por ti por ti, Carlota. Sospecho que está satisfecho con la forma en que representaste a la Iglesia en el pasado. Además, no hay nadie tan bien preparado para la tarea. Estoy seguro de que la condesa Mariane se sentirá cómoda contigo-

Aunque halagada por las palabras de Vera, Carlota se sentía reacia a involucrarse de nuevo con Liam -¿No es el obispo de Maguncia la persona más adecuada para examinar el asunto?-

-Por supuesto. Pero el obispo tiene estrechos lazos con el conde Eduard. Ellos gobiernan Mainz juntos. El rey cree que cualquier hallazgo de usted y Lord Liam estará libre de prejuicios. Usted informará al arzobispo Aurelio de Reims, quien tomará la decisión final. De ese modo, el obispo Augusto no tendrá que intervenir-

Liam , que había permanecido en silencio desde que Carlota entró en la habitación, le habló directamente, obligándola a mirarle-Le dije al rey que podrías ser reacia. Pero insistió en que intentara persuadirte. Tal vez puedas sugerir una alternativa de Saint Ives para ocupar tu lugar. Inventaré una excusa para ti y se la daré al rey-

Su tono razonable y su oferta de hablar con el rey en su nombre la molestaron. Era propio de él tratar de hacerse cargo. Tenía una respuesta contundente en la punta de la lengua, pero de pronto se dio cuenta de que Vera la observaba. 

-No es necesario que hable por mí, Lord Liam . Puedes decirle al rey que aceptaré el encargo-

Lord Liam frunció el ceño-Investigar este asunto requerirá que viajemos a Maguncia- Se acercó un paso a Carlota, que tuvo que luchar contra el impulso de retroceder. Bajó la voz y preguntó-¿Seguro que quieres hacerlo?-

Negándose a dejarse intimidar por su cercanía, Carlota respondió -Sí, estoy segura-Sus palabras sonaron débiles en sus propios oídos, así que añadió con voz más fuerte.

 -Estoy deseando ver Mainz-

Vera se aclaró la garganta y volvió a centrar su atención en ella-Quizás debería hablar con la hermana Carlota a solas unos minutos, Lord Liam . Ya conoce el camino al comedor. Allí encontrará una bebida refrescante-

 Cuando se había marchado, Vera le hizo un gesto a Carlota para que se sentara y luego se sentó detrás de su mesa de trabajo. Miró un trozo de pergamino que tenía delante, dándoles a ambos un minuto para pensar y dijo -Está claro que hay fuertes sentimientos entre usted y Lord Liam . ¿Quiere decirme a qué se debe?-

-Liam y yo nos enfrentamos a menudo durante la reciente disputa doméstica a la que se refirió, Reverenda Madre. Es natural que haya cierta tensión entre nosotros-

Cuando Carlota se dio cuenta de que Vera esperaba que continuara, añadió -Parece que tenemos puntos de vista completamente diferentes. Lord Liam, consejero del rey es uno de sus ministros más poderosos. Lo ve todo desde un punto de vista político. Mis simpatías se dirigen más a reparar problemas emocionales que a preocuparme por evitar una crisis política. Supongo que es natural que nuestros puntos de vista sean diferentes-

-Y sin embargo, te defendiste en tu última misión. La solución del asunto parece haber complacido al rey. Quizá sea una mezcla que permite un resultado justo-

-Sí, al final se llegó a un compromiso - admitió Carlota.

Vera asintió-Sus diferentes puntos de vista explican parte de la tensión que observé. También podría explicar por qué el rey desea emparejaros. Recibirá un informe completo-

Vera hizo una pausa y Carlota supo que la observadora Capellánesa no había terminado. Las monjas solían bromear sobre el hecho de que la madre superiora podía leerles hasta el alma-Tu hermano está casado con la hermana de Lord Liam . Recuerdo bien a Lord Lucas y a Lady Elena del tiempo que pasaron en Saint Ives. Su matrimonio te da una relación más personal con Lord Liam , ¿no es así?-

-Sí. Podría decirse que sí-

-Recientemente visitó la mansión de su hermano para el bautizo de su primer hijo. ¿Estaba Lord Liam allí?-

Carlota cerró los ojos un momento, recordando el bautizo de la pequeña Ivon , la niña más dulce que había visto nunca. Fue un acontecimiento emotivo que la llenó de asombro-Sí, él estaba allí-

-¿Tuvieron usted y Lord Liam algún desacuerdo?-

Carlota suspiró, deseosa de confesar y acabar de una vez-Sí, fue principalmente por mi culpa. A menudo he sido franca, algo que sabes que he estado luchando por controlar-

Disimulando cualquier sorpresa que pudiera haber sentido, Vera dijo -Sé que has tenido problemas en el pasado. Pero creía que te iba bien. ¿Qué ha pasado?-

Elena negó con la cabeza, preguntándose si podría hacer comprender a Vera la situación-El ambiente en Aquis es diferente a todo lo que he vivido. Elena y Lucas se quieren mucho. Es evidente para todos. Se tocan todo el tiempo. Y cuando no se tocan, se miran de cierta manera. Ha sido así desde la primera vez que los vi juntos-

-Sí, creo que entiendo lo que dices. Continúa-

-Liam y yo fuimos a dar un paseo después de convertirnos en padrinos de la pequeña Ivon . Elena se cree una casamentera. Estoy segura de que fue ella quien arregló que yo fuera la madrina y Liam el padrino. Me sentí muy conmovida por el bautizo, creo que Liam lo estaba también. Parecía haber un vínculo entre nosotros y nos besamos- Elena hizo una pausa, preguntándose de nuevo por su acción-No duró mucho-

-¿Qué te pareció el beso?-

-No me gustó-

-De verdad. ¿Te repugnó?-

-No-Carlota se preguntó si podría expresar sus sentimientos con palabras. Vera tenía fama de ayudar a sus pupilos. Ahora que había empezado, Carlota estaba ansiosa por ser lo más sincera posible con la esperanza de obtener alguna luz sobre el asunto-Lo que no me gustaba era la pérdida de control. Me derretía por dentro. Olvidé todo menos mi deseo de continuar el beso. Quise acercarme más, pero Liam se apartó-

Vera miró al cielo durante unos minutos como buscando ayuda. Mirando de nuevo a la joven monja, respondió -Eres la persona más sincera que he conocido, Carlota-

-¿Es natural que un beso tenga ese poder? Sentí que me perdía a mí misma-

-Sí, a veces lo es. Normalmente no se considera un problema. Pero puedo entender que en este caso lo veas así-

-Claro que es un problema. Soy monja-

Vera asintió con la cabeza y sonrió-Ya lo sé-

Carlota se extrañó de su diversión-No he visto a Lord Liam a solas desde el beso. ¿Puedes encontrar una razón para retirarme de la misión? Me incitó a aceptar cuando me ofreció excusarme ante el rey-

-No estoy segura de que ese sea el plan más sabio-

Carlota se puso en pie de un salto-Pero Madre Vera, lo siento. No debería haber interrumpido-

Vera sonrió-Carlota, has estado con nosotros desde que tenías ocho años. Te hiciste un sitio rápidamente. Recuerdo lo disgustada que estabas cuando tu padre quiso que te casaras. Te apoyé cuando tu padre quiso que te casaras al cumplir doce años y de nuevo a los catorce. Sé que disfrutas de la libertad que encontraste aquí. Pero creo que tienes que experimentar un poco más del mundo exterior antes de comprometerte definitivamente a ser monja-

Decepcionada, Carlota se movió para mirar por la ventana hacia el patio-Creía que estabas contenta con mi trabajo aquí. Me encanta enseñar a los niños-

Vera se acercó por detrás y le puso las manos en los hombros para hacerla girar. 

-He estado muy contenta con tu enseñanza. Pero también tienes otros dones. Creo que es demasiado pronto para que tomes una decisión. Muchas de las mujeres que toman las órdenes sagradas han vivido en el mundo profano. Algunas incluso han estado casadas. Por lo que me has contado, creo que necesitas más experiencia para saber que estás tomando la decisión correcta-

Carlota meditó sus palabras. Era bien sabido que Vera había estado casada y había tenido dos hijos. Cuando su marido y sus hijos murieron de fiebre, ella había ingresado en el convento. Carlota había oído que había servido felizmente durante muchos años antes de ser nombrada Capellánesa. Creía que Vera era la mujer más sabía que había conocido.

-Pareces preocupada, Carlota. ¿Qué te preocupa?-

-Es ese beso. Tal vez si vuelve a suceder, no tendré los mismos sentimientos. Tal vez estaba reaccionando al bautizo. ¿Crees que es posible?-

Vera hizo una pausa antes de responder, tomándose su tiempo para elegir cuidadosamente sus palabras-Sospecho que es algo que estás destinada a descubrir. Sé que te gusta tener el control, Carlota. Pero a veces ocurren cosas que escapan a nuestro control. Enviaré a Frida como tu compañera-

-¿Frida? ¿Es ella la mejor persona para consignar?- Carlota se resistía a señalar que la hermana Frida parecía bastante mayor para ser de mucha ayuda.

-No te dejes engañar por su edad o sus modales bravíos. La hermana Frida es muy rigurosa y creo que la encontrará una compañera útil-

Cuando llamaron a Liam para que se reuniera con la Capellánesa y Carlota, este sobresaltó al oír que Carlota le acompañaría a Maguncia. Intentó disimular su sorpresa ante la Capellánesa, sobre todo cuando vio que sus ojos lo estudiaban de un modo nuevo. Antes de que pudiera comprender lo que eso significaba, le presentaron a la hermana Frida, una monja que doblaba en tamaño a Carlota y quizá triplicaba su edad.

-La hermana Frida acompañará a Carlota. Como seguramente sabe, lord Liam , las monjas siempre viajan en pareja para garantizar su seguridad - dijo la Capellánesa.

Liam sospechaba que se refería no sólo a garantizar su seguridad física, sino también a salvaguardar su reputación. Las profundas arrugas del rostro de sor Frida daban fe de su edad, pero su postura era erguida y sus ojos penetrantes. Liam juzgó que sería una carabina fiable.

Más tarde, siguiendo a Carlota por el sendero del jardín hasta la capilla para las vísperas, Liam tuvo por fin la oportunidad de hablar con ella a solas-Creí que convencerías a la Capellánesa de que no te enviara conmigo. Seguro que lo intentaste. ¿Qué le dijiste? - le preguntó, recordando cómo la Capellánesa Vera lo estudiaba.

-Le conté lo del beso - dijo Carlota, sin molestarse en bajar la voz.

El asombro de él la hizo sonreír, pero su expresión se tornó sobria rápidamente cuando él la agarró del brazo y tiró de ella hacia una pequeña alcoba del jardín-¿Estás enfadada? - le preguntó, controlando a duras penas su ira-Si le has dicho eso, ¿por qué la Capellánesa te permite venir conmigo?-

Sacudiéndose la mano, Carlota respondió -Ella cree que necesito más experiencia en el mundo secular antes de hacer mis votos perpetuos-

-Y se supone que soy yo quien debe darte experiencia-

-Lo creas o no, esto no tiene nada que ver contigo. Le conté lo del beso porque quería que supiera por qué dudé en aceptar el encargo del rey. Eso es lo que hacemos aquí. Somos sinceros los unos con los otros-

Ignoró la insinuación de que no era cierto lo de su vocación-¿Qué clase de monja eres? Deberías estar rezando y ayudando a los pobres. En vez de eso, estás en la corte, vestida con una bata escotada y dispuesta a discutir los detalles más personales de una disputa matrimonial ante el obispo- Mantenía la voz baja, pero no intentaba ocultar su enfado.

Cuando Liam vio que Carlota lo miraba fijamente, con la boca abierta, no podía creer su propia falta de control. Era un diplomático con fama de mantener la calma y ser cuidadoso con sus palabras. No era buena señal que Carlota fuera capaz de hacerle perder el control. Tiró de ella para que se sentara a su lado en un banco.

-Me has cogido desprevenido - le dijo con toda la calma que pudo-No puedo creer que le hayas dicho a la Capellánesa que te besé. Le dijiste eso, ¿y aun así te deja ir conmigo?-

-Sí. No tienes que preocuparte por tu reputación. Te expliqué que el beso fue culpa mía-

Vio cómo su cara se sonrojaba hasta adquirir un tono rosado-¿Fue culpa tuya? ¿Qué te hace pensar eso? - preguntó.

-Sabías que tenía curiosidad. Si no, no habría ocurrido-

-Yo no estaría tan seguro de eso, Carlota. Tengo ganas de repetir el beso para que lo recuerdes con más claridad. Será mejor que te lo pienses. Entonces persuade a la Capellánesa para que envíe a otra persona. De lo contrario, te estás arriesgando a que pierda el control de mí mismo-

Él entrecerró los ojos e hizo todo lo posible por intimidarla con el ceño fruncido, pero ella sólo se encogió de hombros y dijo -Te lo estás inventando para asustarme-

-No, no me lo estoy inventando. Deberías estar asustada. Ahora mismo hay monjas por todas partes- Miró a su alrededor-Y estamos justo fuera de la capilla. No será el caso en el camino a Maguncia-

-Vendrá la hermana Frida- respondió ella, pero él sospechó que empezaba a perder la seguridad.

Antes de que Liam pudiera replicar, Frida apareció ante ellos. Carlota sonrió, claramente satisfecha de que su repentina aparición fuera una señal de su vigilancia. Pero las palabras de Frida dejaron claro que no los buscaba para proteger a Carlota. 

-Lady Mariane ha desaparecido. Se habló mucho de la llegada de Lord Liam . Una de las hermanas piensa que Mariane puede estar asustada, quizá creyendo que ha venido a llevarla de vuelta con su marido-

Ya de pie, Liam se dirigió a Frida-¿Tienes idea de adónde puede haber ido?-

-Vera pensó que Carlota podría saberlo-

-Dudo haya explorado mucho del convento por su cuenta - dijo Carlota-Pero ayer mismo la llevé al jardín de hierbas. Parecía interesada en el lugar. Hizo muchas preguntas- Se volvió hacia Liam-Hay un pequeño cobertizo donde colgamos las hierbas para que se sequen. Voy a ver si está allí-

-Iré contigo - dijo Liam -Hermana Frida, ¿por qué no le dice a la Capellánesa adónde nos dirigimos?-

Carlota negó con la cabeza-Tal vez debería ir sola. Mariane podría asustarse si te ve, Liam-

-Sé lo suficiente como para quedarme atrás hasta que hayas hablado con ella. Si está tan desesperada como parece, es mejor que la tranquilicemos. Cuanto antes lo hagamos, antes podremos partir hacia Mainz. Tenemos que entrevistarla para saber por qué se niega a volver con su marido. Estoy segura de que está tan ansiosa como yo por completar esta tarea-

Carlota no lo discutió y accedió a su compañía. El jardín de hierbas estaba situado en el límite de la propiedad del convento, estaba oscureciendo cuando se acercaron al cobertizo. Habían viajado a pie para no alarmar a Mariane. Carlota se sintió aliviada al ver una luz en el edificio.

-Debe ser Mariane. Todas las monjas y visitantes están en la capilla. Quédate aquí hasta que te indique que vengas- le dijo Carlota a Liam .

Pero cuando Carlota se acercó al cobertizo, se sintió incómoda. Mariane le había preguntado si había algún veneno en los muchos frascos almacenados en el cobertizo. Aunque Carlota se había mostrado reacia a darle información detallada, le había advertido sobre ciertas hierbas. Empujó la puerta y se le paró el corazón. Mariane estaba tendida en una manta, rodeada de velas. Carlota se arrodilló rápidamente junto a la joven y se sintió aliviada al descubrir que respiraba. Sacudió suavemente el hombro de Mariane, pero aunque sus ojos se abrieron durante un segundo, volvieron a cerrarse rápidamente. Carlota cogió un recipiente que descansaba junto a la mujer dormida.

-¡Liam!- gritó Carlota sin levantarse de las rodillas. De nuevo, los ojos se abrieron, esta vez se movió inquieta durante unos segundos, luego volvió a quedarse callada.

Liam encontró a Carlota junto a una joven que supuso era Mariane-¿Qué ha pasado? - preguntó mientras se dejaba caer a su lado y palpaba el pulso de la mujer en la muñeca.

-Parece que ha tomado un brebaje para dormir. No es nada que pueda hacerle daño, pero probablemente duerma toda la noche. Incluso cuando intenta despertarse, es incapaz de hacerlo. Debería estar bien por la mañana-

-Su pulso es lento. ¿Seguro que no hay nada que debamos hacer?-

-Probablemente sea mejor dejarla descansar. Dudo que quisiera hacerse daño-

-¿Entonces por qué tomó el brebaje?-

-Mariane me hizo muchas preguntas cuando estuvimos aquí el otro día. Yo sospechaba un poco, así que no le di mucha información. Es un poco inusual que alguien pregunte sobre venenos. Había venido a buscar un preparado para la hermana Georgette, que tiene problemas para dormir. Mariane debe haber observado de qué recipiente lo tomé. Lo encontré aquí a su lado-

-Si temía que viniera a secuestrarla, ¿por qué se arriesgaría a dormir? No tiene sentido. ¿De qué serviría?-

-No lo sé. Es sólo una suposición de una de las hermanas de que es a ti a quien teme. Tal vez ella sólo quería una buena noche de sueño. Intentaré averiguar más por la mañana. Hasta entonces, me quedaré aquí con ella. Creo que es mejor no moverla hasta que esté completamente despierta. Deberías volver. Informa a la Capellánesa que encontramos a Mariane-

-Lo haré. Liam estaba casi cruzando la puerta cuando añadió- Te traeré algo de comer cuando vuelva-

-Eso no es necesario - dijo Carlota, pero él no se molestó en contestarle. Antes de que ella pudiera sugerirle que enviara de vuelta a la hermana Frida en lugar de regresar él, se había ido.

Una hora más tarde, el estómago de Carlota gemía. Se preguntó si Liam le habría tomado la palabra de no traerle algo de comer. Se maldijo a sí misma por decir tal cosa, a él por tomarla al pie de la letra. Carlota tenía buen apetito y los ayunos religiosos siempre habían sido un problema para ella. Echó un vistazo a las macetas de hierbas que había en un estante cerca de la ventana y cogió unas cuantas hojas de menta para masticar, pero sólo aumentaron su hambre.

Volvió a sentarse junto y estudió a la joven. Incluso bajo la pesada bata de Mariane, Carlota podía ver que su figura era bien torneada. Su bello rostro, delicadamente formado con rasgos bien proporcionados, la convertía en una mujer muy atractiva.

Cuando Carlota oyó un murmullo fuera del cobertizo, corrió hacia la puerta y la abrió de golpe-Vuelve dentro - le susurró Liam con un tono de voz urgente.

Rápidamente cerró la puerta, antes de preguntar-¿Has traído comida?-

-Toma-Prácticamente le tiró el pan-Apaga todas las velas menos una - dijo mientras se asomaba por la pequeña ventana.

-¿Para qué? Estamos en el bosque- Entonces se dio cuenta por su expresión de que algo iba mal e hizo lo que le pedía-¿Qué ha pasado?-

-Descubrí que dos de los hombres de Eduard habían llegado al convento mientras hablábamos con la Capellánesa. Una de las monjas, cuando supo que había desaparecido, me dijo que había visto a hablando con los hombres. Supusimos que me tenía miedo, pero tal vez era a los recién llegados a quienes temía. No creo que debamos arriesgarnos. Mariane cree que su marido desea hacerle daño. Sin duda son sus hombres de los que huye-

-Seguramente no intentarán hacerle daño aquí. La Capellánía es un santuario-

Mordió el pan duro y esperó que su masticación no sonara tan fuerte a los oídos de Liam como a los suyos.

Liam se sentó a su lado-Creí que no querías comer nada-

-Sólo dije que no era necesario. ¿Has traído algo más aparte de pan?-

Sonrió y abrió una bolsa que colgaba de su cinturón-Aquí hay algo de queso y un odre de vino. Es una suerte que Frida me dijera que siempre tienes hambre-

Carlota mordió el suave y fragante queso. 

-No siempre tengo hambre - dijo con una sonrisa de satisfacción.

-Podrías guardarme un poco-

-Shhhhhh-

-Soy yo quien lo ha traído-

-No. Eso no. Oigo algo-

Entonces él también oyó el sonido de un caballo acercándose al cobertizo. 

-Voy a esconderla detrás de estos sacos - susurró-Luego tú y yo distraeremos a nuestros visitantes-

Liam habló rápidamente mientras tiraba de la manta en el que dormía Mariane. En cuanto se perdió de vista, se volvió hacia Carlota. Antes de que ella pudiera preguntar cómo iban a distraerlos, él la abrazó. Cuando la puerta se abrió, los brazos de Liam rodeaban a Carlota. La había levantado del suelo para asegurarse de que tuviera que aferrarse a él.

Casi tan rápido como la agarró, la soltó, ella luchó por recuperar el equilibrio y la dignidad. Carlota vio a dos hombres que se agolpaban en la puerta, la luz que llevaban iluminó las expresiones de sorpresa de sus rostros. Ambos iban bien vestidos, uno era lo bastante mayor como para ser el padre del segundo, mucho más joven.

-Confío en que serás discreto con esto - dijo Liam en un tono bajo y enérgico.

El hombre mayor miraba fijamente a Carlota mientras ésta se ajustaba el cubrecabeza. Respondió a Liam asintiendo con la cabeza. El más joven se había dado la vuelta para echar un vistazo al cobertizo.

-¿Querías algo?- preguntó Liam .

El hombre mayor se quedó sin palabras, pero el más joven tomó la palabra. 

-Te vimos salir del comedor. Esperaba hablar contigo. Una de las monjas nos dijo que usted es Lord Liam-

Aunque quería interrogarlos, Liam sintió que debía deshacerse de ellos por si Mariane se despertaba y los llamaba. 

-Estaré encantado de complacerles. Pero no esta noche. Los veré después de misa por la mañana-

Los hombres echaron un último vistazo a su alrededor y se retiraron rápidamente. Mientras Liam observaba su marcha, se preguntó por su falta de persistencia. Si de verdad habían venido a hablar con él, al menos uno de ellos debería haberse resistido a marcharse corriendo.

Liam cerró la puerta y vio cómo Carlota caía de rodillas-¿Quiénes eran esos hombres y qué querían? ¿Por qué no lo averiguaste?-

-Temía que la descubrieran. Ella podría haber gritado y yo quería deshacerme de ellos cuanto antes. Tal vez sean los mensajeros del conde Eduard. Lo que no entiendo es cómo han encontrado este cobertizo. Los habría oído si me hubieran estado siguiendo, como dijeron. Quizá alguna de las monjas les dijo dónde estábamos-

-Lo dudo. Tiene que haber otra explicación-

Liam vio que Carlota se frotaba distraídamente los brazos-Tenía que hacer algo para distraer la atención de. ¿Te hice daño?-

-Pusiste en peligro mi reputación. ¿No se te ocurrió otra forma de distraerlos?-

-No es fácil idear algo rápidamente. ¿Qué habrías sugerido tú? - preguntó.

-Podrías haber fingido que venías a por un brebaje para dormir-

-Sí, podría. Pero no se me ocurrió. Nunca tengo problemas para dormir, así que no se me ocurrió-

-Pero levantarme en brazos sí se te ocurrió-

Liam pensó que era mejor no contestar-Quería deshacerme de ellos rápidamente. La próxima vez te dejaré pensar en algo-

-No va a haber una próxima vez. No puedo ir a Mainz contigo ahora. Es probable que esos hombres cuenten cuentos. No creo que el hecho de que les hayas pedido discreción les disuada. ¿Cómo puedo hacer algo bueno si mi reputación está comprometida?-

-Lo siento, Carlota. No sabemos con certeza si son de Maguncia - añadió con desgana.

A Liam le pareció ver algo de humedad en los ojos de Carlota y se le revolvió el estómago de culpa. Debería haber pensado en otra cosa para despistar a los hombres. Era muy posible que su deseo de abrazarla le hubiera nublado el juicio. Tal vez fuera mejor que ella no viniera con él.

Carlota suspiró. Ahora que no iba a Maguncia, lo deseaba. Nada era sencillo en sus tratos con Liam -¿Por qué crees que te siguieron?-

-No creo que lo hicieran, a pesar de lo que dijeron. En cualquier caso, es muy probable esté en peligro. El conde quiere poner fin a su matrimonio. Si no puede hacerlo de una manera, podría buscar otra-

Cuando oyeron un gemido bajo detrás de los sacos, ambos saltaron y corrieron hacia Mariane-Parece que sigue dormida - susurró Carlota-Llevémosla al aire libre, donde hay menos polvo-

Con cuidado, movieron a la mujer dormida arrastrando su manta, uno a cada lado de ella. 

-Parece una niña - dijo Liam . No le había prestado mucha atención antes, pero ahora se fijó en las sombras oscuras bajo sus ojos.

-Creo que tiene catorce años - dijo Carlota. Pensó y volvió a preguntarse por qué había tomado el brebaje somnífero. Si temiera ser secuestrada, habría querido mantenerse alerta.

-Iré contigo a Mainz, Liam-

-¿Estás cambiando de opinión otra vez?-

-Sí, no digas ni una palabra más al respecto. Aquí hay algún misterio y me gustaría descubrir cuál es-

Liam se sorprendió del alivio que sintió ante sus palabras-¿Y tú reputación?-

Carlota miró de nuevo a la mujer dormida-Como has dicho, puede que los hombres no sean de Maguncia- Sabía que se estaba agarrando a un clavo ardiendo-El rey quiere que alguien de una comunidad religiosa le ayude, o soy la mejor monja para la tarea-

Liam asintió, aceptando la verdad de lo que decía-Hablaremos con él por la mañana. Puedes arreglarlo con la Capellánesa para que la envíe a un lugar seguro. Si esos dos hombres son del Conde Eduard, me aseguraré de que se callen lo de vernos juntos. Hablaré con ellos por la mañana. Una vez que todo eso esté hecho, tú y yo podremos partir hacia Mainz-

-Con la hermana Frida - añadió Carlota, sintió que el ánimo se le levantaba como siempre que tenía una tarea intrigante que realizar-Ahora tenemos que descansar un poco-

CAPÍTULO II

 

Carlota y Liam se habían acomodado, uno a cada lado de la manta de Lady Mariane, donde dormitaban profundamente. Al amanecer, Carlota se despertó y se incorporó para mirar a Mariane. Liam estaba de espaldas, pero ella supo que dormía por su respiración profunda. Mientras miraba a Mariane, la joven luchaba por enfocar los ojos y mantenerlos abiertos. Cuando Mariane giró la cabeza, vio a Liam durmiendo de espaldas a ella. Antes de que Carlota pudiera explicar su presencia, Mariane hizo algo sorprendente. Estiró la mano y tiró de la manga de Liam hasta que éste se volvió hacia ella.

Fuera lo que fuera lo que Mariane esperaba ver, no era al señor Liam-¡Oh, no!- gritó, echándose hacia atrás con las manos sobre la cara.

Liam se levantó de un salto y con las prisas, se golpeó la cabeza con una viga baja que sostenía el cobertizo. Los ojos de Carlota se abrieron de par en par mientras él mascullaba una sarta de maldiciones. El normalmente pulcro consejero del rey parecía más bien salvaje, con el pelo revuelto por el sueño y la ropa desarreglada. Carlota podría haberse reído si Mariane no lo hubiera mirado fijamente, con los ojos muy abiertos por el susto.

-Lord Liam es un amigo. No hay nada de qué preocuparse, Mariane- Con palabras suaves y palmaditas tranquilizadoras, Carlota trató de calmar a la joven-Parece un poco malhumorado, pero no quiere hacerte daño-

Temerosa de que la expresión feroz de Liam mientras se arreglaba la ropa pudiera dar a Mariane otras ideas sobre su inocuidad, Carlota trató de distraer a la joven-Ven, a ver si puedes ponerte de pie. Lord Liam te traerá un vaso de agua-

Frotándose la cabeza dolorida, Liam miró a Carlota con el ceño fruncido, por un momento ella no estuvo segura de que él hiciera lo que ella deseaba. Pero se sirvió agua de una jarra cercana y se la dio a Carlota antes de dirigirse a la puerta-Iré a la Capellánía y enviaré a alguien con caballos. No hay razón para que camines tan lejos- dijo, recuperando parte de su aplomo.

-¿Qué hacía él aquí?- susurró Mariane cuando se marchó.

-No podíamos despertarte. Lord Liam se quedó para asegurarse de que ambas estuviéramos a salvo- Carlota no quería molestar a Mariane mencionando a los dos hombres que habían irrumpido en su casa-Enviará ayuda-

 

Más tarde, en la Capellánía, Carlota le contó a Vera la desafortunada presentación de Mariane a Lord Liam. Describió alegremente su brusco despertar y su aspecto desaliñado-Deberíais haberle visto, Santa Madre. La expresión de su cara habría asustado al guerrero más valiente-

Vera sonrió-Fue bueno de su parte ser tan protector y quedarse a pasar la noche. Pero quizás sería mejor interrogar a Mariane sin Lord Liam presente-

 Incluso sin Liam, la entrevista resultó difícil. Lady Mariane se había refrescado, pero su rostro juvenil tenía la expresión de un niño huraño.

-Estábamos preocupados por usted, Lady Mariane. Fue una suerte que Carlota recordara que usted había visitado el cobertizo del jardín con ella. Cuéntenos. ¿Qué le hizo ir allí?- preguntó Vera.

-Estaba asustada. El conde Eduard desea mi muerte, Santa Madre- susurró Mariane, con un temblor en la voz. Sentada en un banco, agachó la cabeza y juntó las manos sobre el regazo. El hecho de que no los mirara a los ojos hizo sospechar a Carlota que ocultaba algo, aunque parecía realmente asustada.

Vera se sentó junto a Mariane. Soltando sus manos entrelazadas, cogió una de ellas-No tengas miedo. Saint Ives es tu santuario mientras lo necesites. Nadie puede hacerte daño aquí- dijo-Pero necesitamos saber cuál es la mejor manera de ayudarte, Mariane. ¿Por qué tomaste el brebaje para dormir?-

-No podía dormir. Recordé el brebaje que la Hermana Carlota trajo para la otra hermana. No sabía que sería tan fuerte- Miró a Carlota de forma acusadora.

-Es muy importante que tomes la cantidad correcta, Mariane- respondió Carlota-Ojalá hubieras acudido a mí. Te habría dado algo para ayudarte-

-No pude encontrarte. No te imaginas lo que es temer por tu vida- Mariane volvió a bajar la cabeza y empezó a sollozar en voz baja.

Carlota se preguntó si en verdad la había buscado. Ninguna de las monjas lo había mencionado-Siento que no me encontraras. ¿Tenías intención de dormir en el cobertizo?-

Apartándose de Vera, Mariane empezó a moverse inquieta en el banco y en lugar de responder a la pregunta, dijo: -Me traicionaron. ¿Por qué no me escuchas? El conde Eduard planea matarme-

Con cada palabra que pronunciaba, Lady Mariane se agitaba más. Carlota y Vera observaron impotentes cómo la joven se ponía en pie de un salto y empezaba a golpearse el estómago-No hay ningún bebé. No hay ningún bebé- gritaba entre sollozos ahogados.

Carlota intentó sujetarla por los hombros, pero Mariane era lo bastante fuerte como para apartarla. Su agitación pareció aumentar cuando se quitó el cobertor de la cabeza y empezó a arrancarse el pelo. Hicieron falta Carlota y Vera, una a cada lado, para agarrarla por las manos y someterla.

Para calmar aún más a Mariane, Vera le ahuecó la cara entre las manos y la obligó a escuchar-Aquí estás a salvo. Te lo prometo. No más preguntas. No vamos a hacerte más preguntas-

La Capellánesa había dicho claramente las palabras mágicas porque Mariane relajó inmediatamente su cuerpo y dejó de sollozar. Carlota, sorprendida, miró a Vera con expresión interrogante, pero la Capellánesa se limitó a encogerse de hombros.

Después de pedir a una de las monjas que ayudara a Lady Mariane a ir a su habitación, llamaron a Liam. Cuando llegó, Carlota aún no se había repuesto de su entrevista con Mariane, pero no pudo evitar fijarse en que Liam estaba de nuevo pulcramente arreglado. Ella, en cambio, seguía con la ropa desarreglada. Parecía que había un patrón, e hizo una mueca al pensarlo.

Vera explicó lo que había sucedido en su entrevista con Lady Mariane-Se puso histérica, Lord Liam. No tenía sentido llamarlo para que la viera así. Su presencia no habría ayudado. Sospecho que dormirá todo el día. Parece que tomó un brebaje fuerte-

Asintió, aceptando a regañadientes su explicación por no haberle llamado-¿Por qué el brebaje? ¿Te lo ha dicho ella?-

-Dice que no ha dormido bien. Cuando le preguntamos por qué no había hablado con Carlota, dijo que no podía encontrarla. ¿Qué piensas de eso, Carlota?- preguntó Vera.

-Dudo que sea la verdad. Nadie mencionó que me buscara- añadió Carlota-Está ocultando algo-

 Vera asintió-Lady Mariane parecía extremadamente nerviosa desde el principio de la entrevista, Lord Liam. No paraba de decir que la habían traicionado y que estaba asustada. ¿Podría haberte oído hablar con los hombres que vinieron al cobertizo?- preguntó Vera.

-Lo dudo- respondió Carlota-Aunque los oyera, dudo que recordara que estaban allí cuando por fin despertó. Estoy perpleja. Estaba claro que no quería responder a nuestras preguntas-

Liam se paseó por el suelo delante de las dos monjas-Aprendí algo cuando pregunté por los dos hombres que vinieron al cobertizo- dijo-Una de las hermanas que me dio un poco de cerveza, esta mañana vio algo. Lady Mariane estaba hablando con los hombres. La hermana, que estaba segura de que eran los que decían haber sido enviados por Eduard, dijo que Mariane no parecía asustada-

Los ojos de Carlota se abrieron de par en par-Me había olvidado de los dos intrusos. Quizá podamos aprender algo de ellos. ¿Hablaste con ellos, Liam?- preguntó Carlota, recordando su promesa de hacerles callar sobre el hecho de que la había abrazado.

-No. Tenía pensado interrogarles, pero ya habían desaparecido. El portero me ha dicho que se marcharon esta mañana temprano. Nadie recuerda siquiera que dijeran sus nombres. Sólo que dijeron que los enviaba el conde Eduard-

-Qué extraño. Tal vez acordaron con Lady Mariane encontrarse con ellos en el cobertizo. Una vez que la tuvieran a solas, podrían asesinarla. Cuando no pudieron encontrarla, regresaron a Maguncia- sugirió Carlota.

Liam dejó de pasearse y la miró-Es una suposición precipitada. Sólo tenemos la palabra de Lady Mariane de que su marido desea hacerle daño. Es mejor no sacar conclusiones precipitadas-

-No voy a sacar conclusiones precipitadas- La voz de Carlota era cortante-Sólo sugiero una posibilidad. No viste lo terriblemente alterada y asustada que estaba Lady Mariane esta mañana-

-No, porque yo no estaba aquí, ¿verdad?-

-Siéntase libre de sugerir su propia explicación sobre todo por qué esos hombres vinieron a Saint Ives, Lord Liam-

-No hago sugerencias hasta tener todos los hechos, hermana Carlota-

La Capellánesa observó a Liam cruzar los brazos sobre el pecho y a Carlota colocar las manos en las caderas mientras se enzarzaban en aquel acalorado intercambio. Sacudió la cabeza y finalmente los interrumpió. 

-Cada uno de ustedes tiene su propia manera de buscar respuestas. Carlota, a veces sacas conclusiones antes de conocer todos los hechos. No lo conozco bien, Lord Liam, pero esperar a conocer todos los hechos antes de hacer sugerencias a veces puede ralentizar el proceso progreso. Quizá descubra que sus enfoques se complementan- dijo, con la clara esperanza de que así fuera.

Liam fue el primero en responder-Intentaré recordar sus palabras, respetable madre- Su tono de voz sugería que iba a ser una tarea difícil,  Carlota pensó que Vera parecía dudar de su sinceridad. Temiendo que llegara a creer que no podían trabajar juntos, Carlota recordó algo que habían acordado. 

-Lord Liam y yo pensamos que sería mejor que Mariane se refugiara en otro lugar por el momento, por su propia seguridad. Pero puede que se muestre reacia a abandonar Saint Ives-

Vera asintió satisfecha ante esta sugerencia. 

-Deja que yo me ocupe de los detalles- respondió-Hay algunos escondites cercanos que hemos utilizado en el pasado. Somos expertos en proteger a los que buscan refugio en nuestra Capellánía. No creo que tenga mucho sentido seguir interrogando a Mariane. Tal vez cuando llegues a Maguncia, sabrás más sobre los dos mensajeros, si es que eran eso-

Al oír sus palabras, Carlota recordó la escena que los desconocidos habían observado al llegar al cobertizo del jardín. Liam había prometido silenciarlos esta mañana, pero los había encontrado ausentes. Cuando se volvió hacia él, debió de comprender su ansiedad.

-Me ocuparé de ello- prometió.

-Eso fue lo que dijiste anoche-

-No sabía que no estarían esta mañana, ¿verdad?-

En el mismo momento, ambos se dieron cuenta de que Vera los observaba. 

-Creo que no quiero saber de qué va esto- dijo ella-Rezaré a Dios para que vuestra misión para el rey tenga éxito-

Más tarde, esa misma mañana, la Capellánesa bendijo su viaje de manera más formal y los despidió. Carlota, montada en un caballo manso con el que estaba familiarizada, cabalgó junto a Frida. También formaban parte del grupo Blas, un soldado de la guardia de palacio que a menudo actuaba como ayudante de Liam o en sus viajes, un criado llamado Mateo que conducía el caballo de carga. Ambas mujeres habían visto antes a Blas, aunque no les habían presentado a Gael, habían saludado con la cabeza.

Los dos hombres hablaban mientras cabalgaban, Carlota no pudo evitar darse cuenta de que formaban una pareja llamativa. Blas, de pelo rubio y piel clara, tenía los ojos azules de un ángel y una sonrisa llena de picardía. En cambio, Liam era mucho más serio, pero su aspecto oscuro y malhumorado, tenía su atractivo.

Carlota sonrió al recordar las últimas palabras que Vera le había dirigido. 

-Si consigues evitar llegar a las manos, sospecho que de Liam, él y tú funcionarían bastante bien juntos-

La hermana Frida debió notar su expresión-Parece usted de buen humor- comentó en tono acusador mientras se retorcía en su silla, esperando encontrar una posición más cómoda. La monja era alta y fuerte, pero sin mucho acolchado que la ayudara a sentarse cómodamente en la pequeña montura que montaba a horcajadas.

-Me gusta viajar. He estado muchas veces en el norte, en Aquisgrán. Nací en Burdeos, pero nunca he cruzado las montañas hasta Maguncia-

-¿Y entraste en el convento para viajar por el país?- Frida, que seguía malhumorada, habló con una voz mordaz que se dejaba oír con facilidad.

-No, claro que no- respondió Carlota. Por la sonrisa de Liam, que se volvió hacia ella, se dio cuenta de que había oído las palabras de Frida-Sólo creo que si tenemos que viajar para hacer el trabajo de Dios, también podríamos disfrutar del país que él creó-

La respuesta de Carlota iba dirigida tanto a Liam como a Frida. Parecían compartir la opinión de que ella no se tomaba en serio su vocación.

Frida se encogió de hombros.

 -En mis tiempos, no habría necesidad de este viaje- dijo-Todo el asunto se habría tratado de otra manera. Carlomagno era un gobernante mucho más sabio que su hijo Luis. Comprendía la naturaleza humana. No era esclavo de los dictados de Roma-

Carlota sabía que Frida se refería a la facilidad con que se había puesto fin a los matrimonios veinte años antes. Carlos fue rey de los francos antes de convertirse en emperador del Sacro Imperio Romano Germánico y ganarse el apodo de Carlomagno. Los francos solían tener más de una esposa, Carlos no les presionó para que cambiaran sus costumbres, ni siquiera después de que el papa León III le coronara emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Pero su hijo Luis estaba decidido a ser un emperador verdaderamente cristiano y a defender las leyes de la Iglesia, incluida la santidad del matrimonio. Para él, cuando un hombre y una mujer se casaban, se convertían en uno para toda la vida.

El punto de vista de Frida no era infrecuente entre las monjas mayores, aunque pocas expresaban su opinión abiertamente. El rey y los obispos insistían en que sólo había unos pocos casos en los que se podía anular un matrimonio. Pero muchos francos, aunque deseaban ser buenos cristianos, eran reacios a aceptar los dictados de la Iglesia sobre el fin de los matrimonios.

-Creo que la Capellánesa le aconsejaría que hablara con cuidado, hermana Frida- advirtió Carlota en voz baja. No quería faltar al respeto a la monja mayor, pero estaban a punto de verse envueltas en investigaciones delicadas. Se le ocurrió que la franca Frida podría no ser la mejor compañera para esta tarea.

Frida pareció comprender su preocupación-No se preocupe por mí, hermana Carlota. Me callo- murmuró Frida-Pero hablo con sinceridad cuando puedo-

Carlota asintió. Ella sentía lo mismo y estaba encantada de escuchar cualquier cosa que Frida tuviera que ofrecer sobre el tema siempre que fuera discreta. 

-¿Has tenido alguna experiencia con Augusto, el obispo de Maguncia?-

Frida comprobó que había cierta distancia entre ellos y Lord Liam antes de responder en voz baja. 

-Lo conocí una vez cuando visité a mi sobrino. Es monje en un monasterio cerca de Maguncia. No me fío de Augusto. Parece un sapo y actúa como una serpiente-

Carlota se echó a reír y se tapó la boca con la mano cuando Liam se volvió para mirarla. Seguía riéndose cuando él redujo la velocidad de su caballo para que ella lo alcanzara. Frida levantó una ceja pero no hizo ningún comentario.

-Me alegra ver que se divierte, hermana Carlota- dijo Liam. En realidad, su carcajada le había parecido encantadora.

-No te sorprendas tanto, Liam. Las monjas se ríen de vez en cuando. Entre rezar oraciones y ayudar a los pobres-

Hizo una mueca, recordando sus palabras sobre los deberes propios de una monja. Había actuado como un tonto pomposo.

Cuando Carlota vio su expresión, cedió. 

-¿Cuándo pararemos a comer? Me muero de hambre. Acabo de decirle a Frida que tenía hambre como para comer sapos-

 La severa Frida no se rió exactamente, pero sus labios se torcieron ligeramente.

Liam se preguntó cómo podían encontrar divertida semejante expresión. 

-Pararemos pronto. Mañana cruzaremos las montañas- respondió-Es mejor hacerlo por la mañana temprano, cuando tenemos más energía. Es un hermoso paseo. Hay muchas vistas largas, pero puede ser agotador tanto para los jinetes como para los caballos-

Carlota podía ver las altas montañas y se sentía entusiasmada ante la perspectiva de escalarlas. Había pequeñas y finas nubes que velaban los picos más altos. El sol no tardaría en desaparecer tras ellos.

Cuando se detuvieron para pasar la noche, había oscurecido y todos estaban cansados. Comieron en silencio. Carlota y Frida colocaron sus mantas una al lado de la otra y los hombres se instalaron a poca distancia.

A la mañana siguiente, el tiempo había cambiado y las montañas habían desaparecido bajo una densa nube. Las mujeres se habían adentrado en el monte para refrescarse mientras Liam y Blas discutían si era prudente intentar cruzar en medio de la nubosidad.

-El tiempo puede ser impredecible en esta época del año- dijo Blas.

-No tenemos ninguna prisa, pero por otra parte no tenemos provisiones para un largo retraso- replicó Liam, recordando lo decepcionada que se había quedado Carlota con la carne seca y el queso. A ella sí que le gustaba su comida.

-El principal problema es la visibilidad. Si no fuera por las monjas, diría que lo intentáramos- dijo Blas.

Ambos levantaron la vista y vieron que Carlota y Frida se acercaban a ellos. Blas enrojeció, preguntándose si sus palabras habían sido escuchadas.

Frida dejó claro que le habían oído: -Creo que deberíamos intentarlo. No nos va a hacer daño un poco de lluvia-

-No es sólo cuestión de ropa mojada- respondió Liam-El sendero puede volverse traicionero cuando está mojado-

-Si tú puedes hacerlo, nosotros también- replicó Frida-Yo montaba a caballo antes de que tú nacieras- El último comentario iba dirigido a Blas.

Con una sonrisa que pretendía encantar, Blas dijo: -Me he dado cuenta de lo bien que manejas a un caballo-

Frida le devolvió la sonrisa, sabiendo que él debía haber observado lo incómoda que se había sentido en la delgada silla de montar-Tienes una lengua suave, Blas-

-Lo ha descubierto, hermana Frida- dijo Liam-Si vamos a cruzar la montaña hoy deberíamos empezar inmediatamente- Vio que Carlota miraba fijamente la comida que había estado envolviendo-Si no hubieras tardado tanto en vestirte, o rezar, o lo que sea que estuvieras haciendo, habrías tenido tiempo de desayunar-

Ante la expresión de alarma en su rostro, Liam sonrió-No te preocupes, Carlota, puedes comer algo mientras ensillamos los caballos-

Sorprendida de que el sobrio Liam hiciera gala de un poco de humor, Carlota casi se olvidó de agradecer que su hambre al menos quedaría algo saciada. Ella y Frida comieron rápidamente mientras los hombres ensillaban y empaquetaban los caballos.

No habían subido mucho por el empinado sendero cuando empezó a caer una ligera lluvia. No hizo mucho más que humedecer sus ropas y a medida que avanzaban la visibilidad mejoró.  

Liam tenía esperanzas de que su suerte se mantuviera, pero cuando llegaron a la cima ya sabía que no iba a ser así. Un fuerte aguacero hizo resbaladizo el camino y les obligó a parar para descansar.

-Tendremos que continuar a pie. Temo que los caballos resbalen y se hagan daño- Liam habló en voz alta para hacerse oír por encima de la lluvia mientras iniciaban el descenso-Blas, Gael y yo guiaremos a los caballos y ustedes pueden seguirnos- les dijo a las mujeres-Vayan despacio y tengan cuidado-

El camino, normalmente empedrado, estaba resbaladizo. Mientras las mujeres trataban de seguir las instrucciones de Liam, Carlota vio que Frida estaba un poco inestable sobre sus pies. No era la primera vez en su vida que Carlota deseaba ser más alta. Hizo lo que pudo para sostener a Frida con la mano en el codo, pero era difícil ayudar realmente a la mujer alta, pronto se quedaron atrás de los hombres.

En una curva cerrada del sendero, Carlota soltó a Frida y observó consternada cómo la monja perdía pie y empezaba a resbalar por el resbaladizo sendero.

-¡Espera, espera!- gritó Carlota, como si Frida tuviera otra opción. En su prisa por alcanzarla, ella también perdió el equilibrio y se deslizó junto a Frida. No dejó de deslizarse hasta que chocó contra un árbol.

Frida no estaba muy lejos y Carlota la agarró del brazo antes de que resbalara. El agarre de Frida desequilibró a Carlota, ambas monjas acabaron en el suelo contra el árbol, con Carlota en el fondo del montón.

Liam había vuelto corriendo por el sendero cuando oyó que Carlota le gritaba a Frida-Maldita sea- murmuró cuando vio a las dos mujeres tendidas entrelazadas contra el árbol. Con toda la ropa negra, era difícil decir dónde terminaba un cuerpo y empezaba el otro-¿Qué puedo hacer?- preguntó.

-Ayúdame a quitarme de encima a Carlota- dijo Frida mientras levantaba el brazo hacia él.

-¿Estás herida?- preguntó él, tirando de ella hacia arriba.

-Sólo mi dignidad. Carlota suavizó mi aterrizaje-

Una vez que Frida estaba de pie, Liam tiró de Carlota a sus pies, casi dejándola caer cuando ella gimió-¿Qué te pasa?- preguntó.

-Ya estoy bien- dijo ella, tratando de alejarse de él.

Liam la agarró con más fuerza-No estás bien. Relájate, Carlota. Si alguno de las dos está herido, retrasará nuestro viaje- señaló impaciente.

-No estoy herida- murmuró ella-Sólo un poco dolorida donde me golpeé con el árbol-

Blas había venido a ayudar a Frida, subieron con cuidado la pendiente hasta donde Blas había atado los caballos.

Aunque no hubo más accidentes, descendieron la montaña lentamente, deteniéndose a menudo para descansar. Había oscurecido cuando llegaron a un terreno llano donde los hombres pudieron construir un refugio. Como la lluvia no daba señales de disminuir, prepararon las mantas para dormir. Carlota pensó en pedir algo de comer, pero por una vez estaba demasiado cansada para hacer el esfuerzo y pronto se quedó dormida.

Cuando Carlota despertó, se encontró cara a cara con un Liam dormido. No recordaba haber estado tan cerca de él, pero había sido la primera en dormirse. Pensó en moverse, pero no quería molestarle. A tan corta distancia, no pudo evitar darse cuenta de que sus oscuras pestañas eran excepcionalmente largas. Se quedó maravillada hasta que la distrajo el suave ronroneo de sus labios. Al recordar la sensación de su beso, se alarmó. ¿Qué estaba haciendo? Cuando trató de zafarse, sintió que Frida estaba atrapada detrás de ella.
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